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Lo de dentro, desde fuera Producción ace i te ra 
Es posible que v ia jar seo mor i r un po­

co, pero ío cierto es que, con la distancia 
se aprecio mucho meior, lo que dejamos 
atrás, y en las cast igadas pupi las de le 
mujer de Lot pudimos haber tenido el me­
jor documento de una c iudad her ida por 
el rayo del Señor. A Bar t r ina—como a 
todos los pesimistas —no le fa l taba a lgo 
de rpzón cuando señalaba como desi­
dioso suicida al español que habla, mal 
de su pat r ia , pero se ponía en lo peor y 
perd ió esa razón , ganado verso a verso. 
Si, abandonando una vie ja costumbre de 
pat io de vec indad , el español se aupase 
sobre. los Pirineos, para alcanz'ar una v i ­
sión clara de la Europa actua l , las cosas 
irían mUcho mejor. A h o r r a n d o descr ip ' 
nes enojosas, f u e r a d e España ha puesto 
su campamento la guerra. Una guerra in­
f in i tamente mds dura que la sufr ida po r 
nosotros, con hambre , bombardeos in­
fernales, anu lac ión completa de la vo ­
luntad ind iv idua l , años en b lanco para 
las generaciones que v iven fusil qi hom­
b r o . • 

A l cgbo de los t iempos en lucha, todos 
los ojos se vuelven al m i lagro español , 
que mant iene a una nación fuera de los 
horrores que se han desencadenado so­
bre la vieja Europa. Todo se vuelve en­
v id ia y pasmo hacia la pol í t ica interna­
cional del Caud i l l o , vencedora de los 
malos vientos, hábi l nav io superviv iente 
de la ga lerna. Las- naciones de Europa 
observan con ex t raord inar io ' interés la 
suspirada fórmula de paz , y es el momen­
to , españoles, de que o lv idemos el ant i -
guogus to por la murmurac ión, la compla­
cencia en div id i rse. Esdonde jue ra donde 
aparece en toda su hermosura la nación 
española, como unidad y p ieza homogé­
nea, en marcha h'acia su destino en lo 
universal. 

Las viejas esencias y trascendencias de 
ja c iv i l ización cristianos han sido puestas 
en fuga por la guerra deshumanizada, y 
andan buscando cuerpo donde acogerse. 
N o creo que a Europa aún le queda cabe­
za para comprender que lo que salga de 
su continente no vo lverá jamás. Tenemos 

¡Madre! Recuerda que el ve­
rano es la época más peligro­
sa para tu hijo. 
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por vecina a Francia, que se ha refugia­
do en la dulce comod idad de una derro­
ta fác i l—hay Capuas para el vencimien­
t o—y espera indiferente a que la cues­
t ión acqbe, pora recoger, de nuevo, el 
abandonado centro. Los españoles no po­
demos consentir que se" malogre^ nuestro 
momento , y atenta contra el futuro p róx i ­
mo o remoto, todo el que quiera proc la­
marse A le jand ro con una espada de la­
tón o x i d a d o . 

Es el momento de hispanizar Europa, 
que lo está deseando, re'-erso de la mo­
neda que quería e i i ropeizarnos. Pero aquí 
hay que hi lar muy de lgado , y escoger 
oquel los valores universales que en tan­
ta profusión encierra el a lma española. 
Hay que hi lar las vir tudes y los defectos, 
lo buenoly lo ma lo , porque nuestro c ielo, 
po re jemp lo ,nóse puede expor tar . Aún las 
naciones remofas, como ésta Hungría, que 
me ha hospedado, sienten una súbita y 
leal cur ios idad por nuestras cosas, a' 
margen ya de la españolada den igrante , 
del cel t iber ismo cavernícola que todavía 
se p roc lama. En graft ia a los aciertos del 
Caudi l lo Franco, las naciones abren los 
ojos, asombradas, porque la memor ia de 
las gentes es f laca para con los lau­
reles, y el monstruo pide pa lp i tante ac­
tual idad.. Es el momento d e q u e nuestro 
juventud f lo r ida fo rme un sólo b loque de 
pensamiento, porque el mando confía en 
ellos como guardadores de la cultura en 
pel igro y defensores de la fe. 

Si miráis desde fuera las cosas que pa­

san dentro de España, veis, al menos, uno 

vert ical apar ienc ia de un idad , en este 

campo donde t odo se desmorona, devo­

rado por insaciable Ma r te . Si en t iempos 

era gran honor el cíves romanus s\Mni\, hoy 

se cumple la a legre af i rmación de José 

An ton io : "Ser español es una de las po­

cas cosas serias que se pueden ser". Los 

far iseos, de cualquier campo, que andan 

con disolvententes chismes, de un lado 

para o t ro , sin darse cuenta de la hora 

que marca la historia, t ienen el desprecio 

de quienes miran de frente al sol que se 

levanta Lo único que no puede haber 

ahora es in ter in idad, porque las conmo­

ciones van a ser demasiado fuertes para 

que no se vengan aba jo todas las cons­

trucciones de pape l . 

España es hoy el punto de referencia, 
el arb i t ro mayestót ico y el arca donde 
a f luyen las últ imas venas del pensamien­
to ; quier.a el buen Dios que no se nos ma­
logre su asistencia o que nos sentemos 
indolentemente v iendo pasar ante nues­
tros ojos el botín espir i tual que España 
siguió y persiguió en siglos. 

Eugenio SUAREZ 

En este mejor que en otros terrenos se 

ha puesto de manif iesto lo carencia en 

España de una organ izac ión comercia l 

adecuada en el exter ior y de una pol í t i ­

ca def in ida, si bien el' poder públ ico sin­

t ió -preocupaciones de ant iguo por los 

problemas de estas producciones que se 

'concre taron en medidas que proh ib ieron 

la denominac ión de aceite por an tonoma­

sia a todo prod,uctor dist into del que re­

sulta del pensado o e laborac ión de la 

aceituna y au tor izaron temporalmente la 

admis ión de hojalata para la fabr icac ión 

de envases. A pesar de ser los pr imeros 

en cant idad produc ida , siendo nuestras 

cosechas sensiblemente superiores a la 

i ta l iana, si bien la superficie cul t ivada de 

1.921.149 era infer ior a la de esta de 

2.500.00G ha señalado Italia normalmente 

los precios internacionales y hasta los del 

mercado i n t e r i o r español , obtei ' i iendo 

mds pingües beneficios. La di ferencia en­

tre los costes y el precio de venta repre­

sentaba en el mejor de los cosos una me­

dida anual que superaba en poco al c in­

co por ciento del capiral empleado y esto 

a base de abonar jornales de miseria en 

un régimen de producción terr iblemente 

a leator io por la i r regu lar idad de las co­

sechas. Para reva lor izar Iq producc ión 

se atendió a que el mercado inter ior ab­

sorbiese el superávit de consumo para lo 

que se p roh ib ió el consumo al iment ic io 

de otras grasas vegetales, pero no se 

planteó el p rob lema de colocar el aceite 

sobrante en el ex t ran jero. 

El desarro l lo de la producc ión o l ivare­

ra puede seguirse en el aumento de las 

plantaciones de o l ivar mds que en las 

unidades de cosechas sumamente i r regu­

lares. En el año 1890 se ci f ró en 1.123.000 

hectáreas, l legándose a 1.571.294 en 1920 

ya 1.921.149 en 1935, lo que representa 

un aumento de 800.000 hectáreas en poco 

menos de un siglo. La cosecha de aceite 

fué en la campaña 1927-28 de 6.656.388 

quintales en tanto en^l931-32s8 cosecha­

ron 1.149. 408, es decir, menos de la ter­

cera parte. El mal cul t ivo de los ol ivares 

durante n u e s t r a guer ra , redujeron a 

2.086.000 quintales la cosecha de 1939, 

me jo rcda en el 40, en que se obtuv ieron 

2.897.000. El '.valor medio normat de lo 

producc ión o l ivarera era de 581,306.649 

que se distr ibuían a su vez en 514.632.378 

pesetas en ac^eites comestibles; 9.292.848 

en aceituna' c o n s u m i d a en v e r d e y 

57.381.423 en subproductos. 

Pueden considerarse poíses producto­

res de aceite España, Ital ia, Grec io y Por­

tuga l , en Europa; Siria y Líbano en Asia 

y Arge l ia y Túnez en Á f r i ca . La produc­

ción de aceite en la campaña 1941-42 se­

gún datos publ icados en Argent ina por 

el doctor Costa, del instituto Internacional 

de Agr icu l tu ra , puede estimarse en las si­

guientes cifras, expresadas en quintales 

métricos: E s p a ñ a , 3 . 1 7 6 . 0 0 0 ; I t a l i a , 

2.000.000; G r e c i a , 1.000.000; Portugal , 

666.000; Turquía, 350.000; A rge l ia , 250.000 

y Mar ruecos f rancés, 150.000, y en los 

años 1935-36 a 1939-40 la medida es la si­

guiente: Es paña, 3.416.000;!lta l ia, 2.265.000; 

Grecia 1.213.000; Portugal, 571.000; Tur­

quía, 443.000; Túnez, 420.000; A rge l i a , 

115.000 y Marruecos francés, 130.000. 

España apor ta normalmente el c incuen­

ta y dos por ciento del consumo mun­

d ia l , en tanto Italia sólo un 2'5; a pesar 

de todo la expor tac ión no guardo pro­

porc ión , especialmente en lo aceituna 

verde con la ampl i tud de los cult ivos, 

manteniéndose apegada a tos mercados 

t radic ionales del pasado siglo que se-

^.guíon la dirección de nuestras corrientes 

emigrator ias, pero sin definirse a volcar­

se en los mercados de Centro y Nor te 

Europa, de mucho mayor porveni r . La 

cant idad expor tada de 667.586 quintales 

el 1935 ba jó el año 39 a 55.724, va lorán­

dose normalmente en 62 mil lones de pe­

setas o ro . 

Carlos IGLESIAS SELGAS 

¡Mtodre! Un medicamento 
que tu crees inofensivo, un 
simple purgante, puede ser 
fatal si es usado intempestiva­
mente. ¡No purgues nunca a 
tu hijo sin consejo del médico! 

Se iii5C€^ifii;'3"p°V'7^" 
m a ñ a n a una h a b i t a c i ó n p a r a despa­

cho de Sr. A r q u i t e c t o . Lugar cén t r i co . 

Informes: Conf i ter ía-Per fumería Bf¡y§|[|Sj| 
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E T A M O R F O S I S 

E S P Í R I T U 
La bondad de una madre paro el hijo, 
el sacrificio, la virtud austera, 
la ilusióncual perenne enredadera 
que vueltas más y más dó a un sitio fi jo. 

La caridad que tiene ai dar cobijo, 
al caminante, un corazón cualquiera, 
la santidad, la devoción primera 
que incúlcase al pequeño al crucifijo. 

Amor, fé, realidad, esfuerzo humano 
para'ganar altura y remontarse 
al trono del gran Dios Omnipotente. 

Bien hemos de llamarle soberano, 
al qSií de toles galas adornarse 
puede, sin ser odiado por la gente. 

Por FRANCISCO-EMILIO GARCÍA 

M A T E R I A 
Bajé hasta mi jardín y por hermosas, 
robé las azucenas con su llanto 
de perlas y rocío, dulae encanto 
allí depositado por las diosas. 
Tomé al jardín también las mariposas 
y al ruiseñor lo excelso de su canto, 
al mar pedí prestado el verde manto 
y fui pidiendo así muchas más cosas. 
Todo ello ya obtenido, muy callado 
y cauteloso fui cotno a esconderme 
de Ids miradas, ¡ay!, harto indiscretas. 
Teniendo ya mi plan tan bien trazado, 
hubiera sido injusto el exponerme.... 
¡somos siempre tan raro! los poetas! 

F O R M A 
Te he creado mujer, mi pensamiento 
te forjó como yo quise que fueras, 
busqué para formarte, mil maneras, 
y, al fin pude lograrlo, ¡qué contento! 

Espíritu y Molerla en movimiento • 
tuve, para que de este modo te fundieras. 
si tú me lees hoy, cree de veras 
que ha sido para mi un dulce tormento. 

Las sumas perfecciones te he otorgado, 
nada te escatimé, nada he negado 
para acrecer en tí beldad y fama. 

No sabes cuantos años he pasado 
y cuantos pasaré, jpobre cuitado!, 
creyendo ver mi Musa en una dama. 
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